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Naturaleza Espirita del Hombre

La meditación filosófica surge en el hombre como un resultado de la
relación que se da entre él y el mundo externo que lo rodea. Principalmen
te, respecto de aquello que es distinto y nada tiene que ver con su propia
naturaleza, pero a lo cual está vinculado y lo afecta. Tras mucho especular
sobre ese mundo circundante y que no era el hombre, mas cuya interrelación
no podía ignorar, dióse cuenta al fin de que él, el hombre mismo, constituía
el fundamental problema a dilucidar.

Vemos así, que el "tema del hombre" aunque tardío, aparece en el que
hacer filosófico occidental y su esclarecimiento viene a representar una ur
gencia vital e impostergable.

Las ciencias antropológica y pntológica, como ciencias del hombre y del
ser, ensayan su interpretación y definición y procuran dar solución al tema
y problemas que encierra. Mas no pueden hacerlo con los propios elementos
de que se valen y caracterizan a ambos conocimientos, sino que vienen en
su auxilio y proveen otros elementos, otras ramas del saber: biología, ana
tomía, fisiología, psicología, etc. E igualmente, se apela al concurso de la
religión y la metafísica.

El "tema del hombre" se presenta como la gran incógnita del Saber, en
cuanto a su naturaleza, su razón de ser, su ubicación en el cosmos, a su des
tino social y trascendente. Su desentrañamiento implica poseer la clave de
muchísimos otros temas y problemas que son la consecuencia propia de su
naturaleza y razón de ser, a la vez, explica y ofrece solución a muchos otros
del mundo físico en que se desenvuelve y comporta, y trazan la particulari
dad de su momento histórico.

Interesa entonces, en modo vital para su existir y devenir, conocer su
verdadera naturaleza.

Disponemos de versiones varias respecto de la naturaleza del hombre
y ellas son las provistas por los distintos enfoques que la ciencia, en sus
diversas ramas, ha conseguido expresar. Así, desde el punto de vista bioló
gico el hombre es un ser vivo, con las fimciones características de la respi
ración y circulación, de la reproducción y Iccomoción, de la digestión y asi
milación, del metabolismo basal, etc.; si lo es del zoológico, es un animal,
del orden de los homínidos —primate—, racional; mirado anatómicamente,
es del reino de ios vertebrados; fisiológicamente, con funciones orgánicas y
sistemas que regulan su economía vital; dentro de la antropología, en sus
aspectos raciales y relaciones con el medio; si se lo encara psicológicamen
te, aparece su naturaleza psíquica de una estructura compleja, que lo sitúan
por sus facultades en la cima de la escala animal. Socialmente, como pro
ducto del medio y la educación y factores histórico-económicos. Y así suce
sivamente. Cada conocimiento nos da en rigor un aspecto de la naturaleza
del hombre, pero no su naturaleza real- Pues, se lo toma en sus expresiones,
conformación y reacciones.

Se recurre, también, a la religión y a la metafísica. La primera estable
ce la realidad de un dualismo anímico-somático; la verdadera naturaleza del
hombre estaría dada por su alma unida a cuerpo^ físico, la imica merecedo
ra de cuidado por éste y respondiendo a ima razón teleologica. La segunda,
penetrando en la naturaleza subjetiva del ser, incursiona en lo absoluto y
trascendente.
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La meditación y el saber filosófico hallan insuficientes estos parciales
modos de ser del hombre, por cuanto no pueden comprenderlo y explicar
lo como tal, como propio hombre, y menos aún la razón de su existencia, su
lugar en el universo, su destino cierto. En auxilio de esta demanda especula
tiva del hombre en tomo de sí mismo viene el Saber Espirita y aporta co
nocimientos —revelaciones— que conmueven profundamente las bases en
que se sustenta su incompleta noción acerca de su naturaleza.

La naturaleza del hombre es, esencialmente, espirita. Todos los otros
aspectos o modos señalados, son proyecciones de esta esencialidad, adecua
dlas y necesarias a los planos de manifestación. El hombre es Espíritu. En
d^^suto hombre —modo temporal y existencial del mundo físico— es la
^uuón del Espíritu a cuerpo material; unión posible mediante el nexo o cuer
po periespiritual y a fin de cumplir experiencia y realización en el mundo
de las formas.

La único verdadero es el Espíritu. Este es antes y después del nacimien
to y muerte del cuerpo físico, mero vehículo en el plano sensorio para su
mánifestación, aprendizaje y perfección. En el hombre, en cusmto éste se da
como tal, el Espíritu se halla en estado de encamación y dicho en lenguaje
doctrinario, asume la categoría de alma. Cuando se separa de la carne, cum
plida su etapa encarnativa, y alcanza estado de libertd y plenitud, retorna a
la categoría de Espíritu. En tanto alma, es unión al cuerpo somático me
diante el periespíritu, que es cuerpo intermediario que permite a la esencia
vincularse con la substancia. Omitimos ref«=»rencia a los demás cuerpos su-
tiler., que son instrumentos de manifestación del Espíritu. Este, en cuanto
libre en los diferentes planos de nuestro universo o sistema planetario, se
comporta siempre a través del periespíritu, vehículo adecuado a la substan-
cialidad de los mismos. Desprovisto de este cuerpo, el Espíritu asume cate
goría de ente sin cuerpo ni forma, imponderable, invisible e indivisible; es
esencia pura, que ya sólo existe y actúa en los pianos mismos de la Divi
nidad.

El Espíritu del hombre es el "Padre en secreto", de que hablaba Jesús.
Revelada la naturaleza del hombre, que es espirita, la meditación filo

sófica se fimdamenta en la realidad de éste y entonces la filosofía está au
torizada para comprenderlo y ubicarlo, dentro de sí y en relación con el
mundo circundante que lo afecta y promueve su desenvolvimiento. Ahora,
debe entenderlo como un ente espiritual, superando los conceptos de alma
o mente muy propios del léxico psicológico, que se encuentra en realización
incesante en procura de un estado de perfección, que es exigencia única de
su naturaleza. La razón de ser del hombre está motivada por esta necesidad
del Espíritu de reencarnar y cumplir en esa condición experiencias en el pla
no físico. Además, es expresión de un largo proceso evolutivo de la esencia
hasta que deviene Espíritu en esfera humana. En lo que hace a su ubicación
en el. Cosmos, es la de ser factor concurrente a la realización del Todo como
parte; en cuanto a su destino o finalidad trascendente: progresar, alcanzar
el conocimiento y visión de Dios, causa de su existencia.

La naturaleza espirita del hombre explica las circunstancias socio-his-
tóricas-culturales en que debe desenvolverse, como una lógica y causal re
sultante de una responsabilidad individual y colectiva. El construye el medio
socio-histórico-cultural en que debe actuar y las condiciones y contingen
cias a superar, producto de un comportamiento pretérito.

El hombre como Espíritu que es en estado de encarnación, evidencia al
saber filosófico como causa, explicativa de todo el proceso mterno de supe
ración, lina otra realidad: multiplicidad de existencias terrenas para éste,
mediante ima ley palingenésica o de vidas sucesivas. El Espíritu es reencar
nante y conforme al desarrollo evolutivo de si mismo y del mundo a que
está en relación —la parte y el Todo—viene a recoger las consecuencias de
su anterior existencia. Este presente influye, afecta y promueve en el nuevas
conquistas, que a su vez labran las nuevas modalidades que lo aguardarán
en venideras reencarnaciones. Deviene otro conocimiento y es la funcionali
dad de una ley de causalidad presidiendo y conduciendo todos los hechos,
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al través de sus causas y efectos. Causalidad no sólo patente en lo material,
sino inconcusa en lo moral y espiritual.

El hombre físico, como casi todas las criaturas humanas, vive en per
manente lucha expiatoria, o bien, recuperándose de un ayer; es decir, ligado
por ley de causalidad a un pretérito espiritual. Emmanuel, elevadísimo guía,
traza ima imagen acabada de esta lucha: . .el hombre terrestre podemos
figurarlo como alguien que lucha para deshacerse de su propio cadáver, que
es el pasado culpable, de manera de poder ascender hacia la vida y hacia la
luz que residen en Dios**.

Y siendo la Filosofía en su definición y significación oculta, compendio
de las actividades evolutivas del Espíritu encarnado en la Tierra, en cuanto
Hombre, ésta su meditación, que se ha tornado demanda urgente de la hora,
es resultante del estado de progreso del ser, que no puede seguir ignorando
su propia naturaleza y finalidad. Procura entonces, liberándose de caducas
concepciones filosóficas, de sistemas de pensamiento superados, esclarecerse
y fijar el nuevo rumbo de su vida, en correlación con su verdadera naturale
za espirita.

La vida en cuanto experiencia terrenal para el Espíritu, en tanto hom
bre, es aprendizaje constante. Su dolor es recuperación de errores frutos de
su ignorancia, cometidos en antecedentes etapas físicas; su necesidad, la exi
gencia que el medio reclama de él en sus interrelacionados procesos de evo
lución; su esfuerzo, es el tono vital de la realización, es la entrega incesante
de energías que fecimdan todo ascenso.

El hombre es Espíritu. No otra su naturaleza real. La esencia que le
anima y a través de él se realiza, es inmortal, perfectible, eterna. Admitida
por el saber filosófico esta certeza, mudará sus bases actuales de conocimien
to y sobre este principio edificará una nueva filosofía: la realidad espiritual
del Hombre y éste, como su expresión en nuestro mundo planetario.

La filosofía espiritista trae en estos momentos decisivos para el desti
no del hombre esta formidable aportación de sabiduría; soluciona su tremen
da angustia presente que amenaza con aniquilarlo en el más crudo materia
lismo, encendiendo en su interno la luz que habrá de liberarlo del egoísmo
suicida que es hoy su feo rostro; y hará que se reencuentre el hombre con
los demás hombres, por cuanto, como espíritus, todos tienen un mismo ori
gen, idéntica esencia, igual finalidad. Se comprenderán hermanos y vivirán
como tales. No puede haber ya otra filosofía superior a la de la fraternidad
y el amor.

Natalio Ceccarini (h.)

MEDIUMNID AD

No es la mediumnidad que te distingue.

EIs aquello que haces de ella.

La acción del instrumento varía conforme a la actitud del servidw.

La producción revela al operario.

La pluma muestra e! alma de quien escribe.

El patrimonio marcha en el rumbo que el mayordomo dirige.
Así también en la mediumnidad.

Sea cual fuere el talento que te enriquece, busca primero el bien, en la convicción de
que el bien en favor del prójimo, es el bien irreprensible que podemos hacer.

EMMANUEL
(Seara dos Médiums)
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Comentarios

EN TORNO A LA C.E.P.A.

Próximamente cumplirá dieciséis años do
CION ESPIRITISTA PANAMERICANA (C.E.P.A.). Fundada e/i tó
ciudad de Buenos Aires, mudó de aquí su sede a Rio de a7ieiro, de a
La Sabana, Juego a Puerto Rico, y ahora en la capital de Mexwo. Cam
bios establecidos por sus Estatutos. Volverá de nuevo a Buenos Aires
octubre de Í963.

Este organismo continental, cuya función es la de ? cunir, repi asen
tar y orientar al movimiento espiritista de América, aun no ha logrado
la suma de entidades nacionales representativas en su spio, lo que, ̂9}'
camente, no le ha otorgado la cohesión y solidez que en tcmtos anos debió
alcanzar. La constituyen actualmente: Argentina, Cuba, México y Piterto
Rico. La salida de Brasil resintió notablemente su csiiuciurg y puci-
za. Además, las dieciséis naciones resta^ites del continente están demos
trando que ese ideal inspirador cuando se le dio coñstencia, esta le]os aun
de haber sido alcanzado. i nj?t>a t- -

En las distintas sedes en que tuvo su asiento la- cumplió, in
negablemente, una tarea valiosa. Mas, como toda entidad mieva, no fue
debidamente comprendida y apoyada, a la vez que no dejo ele experimen
tar las fisuras propias que el encuentro de las ideas producirían en aque
llo que luchaba por consolidarse definitivamente.

Pero es muy cierto que se ha avanzado bastante. Tan es asi que en el
último Congreso Espirita Panamericano, ocurrido en México, estuvieron
representadas sin los derechos del voto, pero sí con toda^ Las otras ̂ e-
rrogativas que poseían las cuatro naciones i/ntegrantes: Venezuela, Gua
temala, Colombia y Estados Unidos. Ello fue demostración de que la
CEPA cuenta ya con personería física, moral y espiritual y que se proyec
ta soJyre toda América.

Impostergable resulta entonces que, para el venidero evento de 196o,
la CEPA ofrezca un mayor número de países afiliados. Venezuela, que
tiene ya su Federación Nacional seriamente organizada, cuyos ̂adros ex
presan el movimiento legítimo venezolano, actualmente presidido por un
eminente jurisconsulto y que ha efectuado su experiencia en México a tra
vés de su delegación, no debe demorar más la decisión de ingresar en la
CEPA y actuar a la par con sus hermamas que allí se encuentran. Guate
mala, igualmente, que cuenta con un número aprecxable de asocia^ones,
principalmente en su ciudad capital, debe proceder a constituir su Federa
ción o entidad central y solicitar su incorporación. El Saíma^r, que tam
bién posee Federación, tiene que decidir sin mas su entrada en el orga
nismo continental. Del mismo modo, Estados Unidos y Cañada. Ambas
tienen Asociaciones Nacionales y sin que el idioma sea un obsta(mlo, in
gresar en la CEPA. Y Brasil, el baluarte del Espiritismo en América, pro
ceder a rever las causales que fundamentaron su desafiUacion, pues ellas
no subsisten más y retornar al seno de la familia espirita americana. Ob
tenidas estas incorporaciones, el próximo Sexto Congreso Espirita Pan
americano a reunirse en Buenos Aires, alcanzaría un suceso y trc^cende^
da mcalculables, a la vez que, consolidaría al organismo continental, refir
mando la potencialidad del movimiento espiritista.

Asimismo, la CEPA actual, iniciar contactos positivos con Ecuador,
donde aparece una incipiente actividad espirita; con Chile, donde existen
algunas entidades serias; con Uruguay, donde trabajan una sociedad y
adeptos; en Colombia, nucleando lo poco que allí existe en torno de un
ente central

Debe reconocerse que fuera de Brasil, Argentina, Puerto Rico, Cuba,
México, Estados Unidos y Canadá, el movimiento espiritista es reducido
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en los demás países y en otros casi nulo. Acción es, por tanto, de la CEPA
propender a que el Espiritismo sea conocido y difundido aUi, por cuanto
su Luz debe también iluminar a esos pueblos y beneficiarlos con la Verdad
advenida de lo invisible.

Estas consideraciones surgen, inevitables, al compulsar la labor rea
lizada por la CEPA. La medida de lo mucho que queda por hacer es inmen
sa. Y sólo la unidad de las naciones que ya cuentan con una actividad es
pirita organizada y extendida, a través de u^na entidad continental como
lo es la CEPA, podrán acrecentar la propagación de la Buena Nueva y
hacer que en todos los pueblos de América esté encendida la Luz del Espi
ritismo.

Al acercarxios a octubre de 1963, esperamos con fe que la CONFEDE
RACION ESPIRITISTA PANAMERICANA se robustezca con el ingreso
de nuevas naciones, entre ellas, el Brasil Espirita, que nunca debió aban-
dcmar lo que con tanto amor contribuyó a crear y sostener.

INSUTUTO DE ENSEÑANZA ESPIRITA DE LA C.E.A,

Desde el 20 de marzo último, fecha de miciacióxi de las clases del pre
sente año lectivo, el Instituto de Enseñanza Espirita de la ConfederaciÓ7i
Espiritista Argentina, viene desarrollando su valiosa tarea docente. Sus
aulas reúnen rumorosa preseyicia de alumnos de distintas edades, pero in
quietados todos por una sola pasióxi: estudiar.

Las diversas materias que constituyen su Programa de Estudios, en
caran la preparación mínima exigióle para todo aquel que desee conside
rarse espirita y reunir las condiciones de competencia que puedan habili
tarlo en la conducción de trabajos prácticos. Todas ellas proveen a una
formación mtegral del aspirante a ser un espiritista culto, capaz y res-
ponsable. De allí on adelante, si sus ansias de conocimiento son mayores,
proseguirá en el trato con los grandes Blaestros del Espiritismo, profun
dizando sus obras, y en la realización de investigacíoxies espiritas de la
boratorio, procurará el acrecentamiento de su sábei\

La acción del Instituto de Enseñanza Espirita es necesaria en nuestro
quehacer doctrinario. debe ser comprendido por toda la familia espiri
tista V apoyado por ella. Toda sociedad espirita afiliada procurar que de
su seno se inscriban elementos deseosos de formarse una cultura doctri
naria V muñirse de una capacidad para la dirección de sesiones experimen
tales. Asistir a las clases que éste dicta y cumplir regularmente con las
demandas del curso. ■ t - a t t, tt r-

Am^ender Psicología, Biología y Fisiología Bupranormal, Bibliografía
Espirita Filosofía, Historia del Espiritismo y Mediumnidad, es poseer sa
ber sobre materias indispensables y requeridas en todo adepto que ya re
conozca en sí mismo una voluntad de servir a la Doctrina, una pasión de
entrega en pro de sus semejantes, ofreciéndole esa Luz que es la enseñan
za de los Espíritus. Son bases mínimas, que de modo sencillo, didáctico,
son ofrecidas para sustentar sobre ellas una convicción y un desempeño.

Es grato observar la actividad de la C.E.A. en las horas que el Insti
tuto de Enseñanza Espirita funcioné" Tanto en primera como segunda ho
ra la asistencia y el Merés de quienes cursan sus materias, mantiénese
vivo entusiasta y aprovechable. Los diálogos y preguntas que se estable
cen V formulan entre profesores y alumnos, van diciendo de la tónica estur-
diosa de los inscriptos y dando la, certeza de que sólo aprendiendo se ob
tienen los méritos necesarios para desempeñarse con eficiencia en los
puestos de responsabilidad. , .

Entre otras actividades del Instituto, para un futuro inmediato, se
tienen proyectadas una enseñanza apropiada para los niños,^ una conversa
ción con padres espiritas respecto de la educaci^ de los hijos, un semina
rio de altos estudios y mesas redondas con análisis exhaustivos de temas
espiritas. ,

Las sociedades espiritistas, especialmente las adheridas a la CEA, de-
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herían participar de los trabajos del Instituto. f^^npar'tl Comprm-
obj^iva y personal apreciación de f In cuanto ̂ 001-
deriase asi, él valor de toda tnsiruocio^h tmnca suj Tnafif„f^ irncA
tura espirita se refiere. Y quizá pueda entreverse que eZ Instituto de E^e-
ñanza Espirita de la CEA se transforme en el
ñámente ha de ser algún día- en la UNIVERSIDAD ESPIRITA dclpa^.
Hoy es el cimiento sohre el que se co7istruirá manana ese ificio mat
y espiñtual que será la Universidad Espirita y ^
en toda la amplitud de la educación, los tres ciclos hasic ^ ̂
za y aquellos otros especializados de la investigacio^i y a cr espn itt

CATAMARCA PECADORA

El Antiguo Testamento relata que las ciudades de Sodoma V
que junto con las de Seboim, Segó y Adama, formaban la Pcjitapohs
Jordán, fueron destruidas por castigo de Dios mediante una lluma^ fuego
y azufre. La causa de esta ira divina eran los pecados de sus habitantes y,
muy especialmente, por los vicios contra naturam que alh se comeí^n.
Dios sólo permitió que se salvasen Lot y su familia (uenesis,, cap. i» y
19)

El texto sagrado describe y pormenoriza respecto de la depravación
de Sodoma y Gomorra; si ello fue veraz o no, o dicho relato pertenece a la
leyenda, el mito, o pretende encerrar tras el símbolo una e'^enanza moral,
no está en nosotros afirmarlo, aunque nos inclinamos rnaspor los resul
tados de las Tnodernas investigaciones, que atribuyen la destrucción de
ambas a fuerzas eruptivas. Esta mención ha surgido por analogm con la
imagen que de Catamarca ha sido hecha en ocasión de iniciarse allí la
"Gran Misión". ^ ^ .

Nuestra pobre, sufrida y olvidada provincia norteña de Catamarca, a
más de indigente, padecer la falta de agua, carecer de medios ̂  explota-
cián de sus rrmchas riquezas, que a su vez serian fuente de trabajo y pro-
areso en estos graves momentos que vive nuestro país, se halla sumergi
da bajo el peso de numerosísimos y terribles pecados. Vendrm a ser una
versión aproximada de las legendarias Sodoma y Gomorra. Y no se crea
nue estamos exagerando, a pesar de resistirnos a dar crédito de tamaño
cuadro moral de Catamarca. De ser verídico, sus gentes habrían olvidado
indo valor y freno espiritual. ' ,

Transcribimos de una carta pastoral, con que el obispo diocesano de
clara iniciada la ''Gran Misión de Catamarca", cuya finalidad es la recon-
rttñ^ia espiritual", los siguientes términos:

"Nuestro pueblo tiene fe, pero esta fe comienza a de(dinar visiblemen-
+0 Fl pecado está carcomiendo las paredes espiñtuales de Catamarca. EL
npradx) existe desde el Edén y existirá hasta el final de los siglos. Siempre
L//)o pecados; peromunca como hoy. Desborde sexual en varones y muje-
vps relaciones pecaminosas entre novios y seudos novios, infidelidad con-
Amnnl literatura y cine pornográficos, profanación del día domingo, bebi-

hwao dineros mal habidos, calumnias, odios, escándalo, pasiva conduc-
í-Jap los padres frente a las claudicaciones de los hijos, palabra dada y no
twinlida desamor al prójimo, justicia vulnerada, secreto traicionado, in-
Z^limiento de los deberes de Estado, complicidad en el mal. . . no son
^ ■hn'i ocasionales; son capítulos de epíá^emia creciente y contagiosa. . . Lafpn^sciencia del pecado es la tara más terrible, más profunda y mas gravenuestra edad. Catamarca no está exenta de esta tara ( La Nación ,16-3-1962) igrnorar que Z« edad que está viviendo nuestro

/¡ op rarocteriza por un desvio moral conducente a un derrurnbe totalrivilización, si no se produce una reacción a tiempo. La ' dolce vita'
^p un signo distintivo de la hofci' Frente a esta situación todos

unirse: educadores, estadistas, sacerdotes, conductores, maestrosdeben ^ _ Porwar una alianza del bien y de recuperación espiritual de
espiritas,
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LESIONES CEREBRALES

Dr. Carlos Imbassahy
Niteroi

Hay un hecho desconcertante para la Fisiología y sobre todo para los
fisiólogos, en el caso de las lesiones cerebrales, de las operaciones en partes
esenciales del cerebro, sin que la conciencia y la inteligencia queden supri
midas o aun sólo alteradas.

Razón asistía, por cierto, a Charles Richet cuando enseñaba que el pa
ralelismo psico-fisiológico no es absoluto; y Geley y Bergson, cuando demos
traban que lo mental no está condicionado al cerebro. También ellos afir
maban que el paralelismo no es absoluto ni permanente. Geley presentaba
casos que probaban lo que afirmaba, esto es, que habiendo privación de gran
des porciones del cerebro en regiones que se creían esenciales, sin que fue
ran seguidas de grandes perturbaciones psíquicas o restricción de la perso
nalidad. Era ejemplo, entre otros, el caso publicado por el Dr. Guépin, en
que un joven sufriera la ablación de una parte considerable del hemisferio
cerebral, manteniéndose perfectamente íntegro (Gustavo Geley, De rincons-
cient au Conscient, París, 1920, págs. 81 y sigs.).

El mismo psiquiatra y neurólogo Enrico Morselli ante un caso de esos
se vio obligado a confesar que él lo desorientaba. Y a propósito del tema, es
cribía Ernesto Bozzano, refiriéndose al cerebro etéreo:

"Hay hechos de enorme importancia teórica que sirven para conci
liar la sobrevivencia del espíritu humano con la patología mental bajo
todas las formas: delirio alcohólico, demencia, idiotez, etc. No me ocu
rrió apuntar la eficacia resolutiva de este orden de fenómenos supra-
normales. Si de ella me hubiese recordado, la habría podido aprovechar
para demostrar al Prof. Morselli que, con la existencia de un cerebro
etéreo se explicará un enigma psico-fisiológico y esto a propósito de ha
llarse sobre el escritorio de aquel eminente profesor una re^'ista alema
na trayendo un largo artículo sobre algunos casos observados durante
la gran guerra, de soldados que tuvieron el cerebro despedazado por as
tillas de granada, con abundantes pérdidas de materia cerebral y que

la sociedad humana. Pero, juzgamos que quienes así viven, piensan y com
portan, no constituyen mayoría.

Es, evidentemente, una minoría la que está enferma moral y espiri-
tualmente, pero se destaca, y con su ejemplo influye y daña. Produce la
sensación de que son los más quienes están dentro del orden de degrada
ción psíquica, moral y espiritual. Mas, refirmamos, que los principios su
periores del bien, de la virtud y de la pureza son más fuertes y habrán de
enfrentar esta declinación de la criatura, corrigiendo su error, esclarecién
dolo en la verdad, haciendo se redima.

Por tanto, Catamarca, como todo otro lugar, contendrá en su seno
máculas de las que será preciso limpiarse. Pero, de allí a esa descripción
de una Catamarca pecadora in extremis que nos hiciera recordar a Zas ciu-
daéies bíblicas destruidas por sus desvíos, media debida distancia.

No caerá fuego ni azufre sohre Catamarca, e imaginamos el estupor
de fiHí. pueblo ante una situación como la imputada, así como su decisión
por borrar ante todos tan horrendo concepto.

Estamos ciertos que la luz, la verdad, la virtud, la grandeza de espi
rita, serán signos distintivos del alma catamarqueña, en la mayoría de
sus habitantes.
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se curaron conservando íntegras sus facultades intelectuales" (E. Boz-
zano, Animismo y Espiritismo, trad. de Guillen Ribeiro, pág. 188).

Concluía el autor citando otros casos del misxno género, todavía más
extraordinarios, entre los cuales el muy conocido de un suboficial de la guar
nición de Antuérpia, que hacía dos años se quejaba de persistente dolor de
cabeza y que, sin embargo, nunca le impidió cumplir con los deberes de su
puesto. Habiendo muerto súbitamente, procedieron a la autopsia del cerebro
y descubrieron que un abceso de evolución lenta habíale reducido todo el ór
gano cerebral a una papa de pus.

Observaba entonces el Prof. Morselli que tan extraordinarias excepcio
nes a la regla constituían un enigma de los más perturbadores de la moderna
Psico-fisiología.

Por donde se ve que el escéptico profesor, rendido ante la evidencia no
puede o no sabe explicar en términos de Fisiología el extraordinario caso,
que venía a demostrar la afirmación de que el espíritu es independiente del
cuerpo y prescinde muchas veces del cerebro, lo que viene a acentuar aquella
independencia.

* * *

Digamos qué se entiende por cerebro etéreo o cerebro periespiritual.
Esto ya es más complicado para estas ligeras notas. Vamos, en tanto, a una
explicación rápida, la más rápida posible para no enredarnos en una técni
ca difícil de entender y por lo mismo fastidiosa.

Tenemos ligado al espíritu y lo acompaña en la vida y en la muerte,
otro cuerpo, ima especie de guante, \ma forma del cuerpo físico que lo re
produce anatómicamente y se denomina periespíritu. Es con ese cuerpo, po
seedor de varias denominaciones como cuerpo etérico, cuerpo fluídico, cuer
po ódico, cuerpo astral, doble fluídico, que los Espíritus se nos muestran du
rante la vida o durante la muerte, consecuentemente desprovistos de las res
pectivas vestiduras somáticas.

Es ese cuerpo el que se desprende del ser vivo, mejor dicho, del soma,
dejándolo en ligero trance, muchas veces imperceptible, o al dormir o inerte,
y va a presentarse en otra parte, como en los llamados casos de bilocación
de que están llenos los hagiologios, descriptos por la Historia profana o
eclesiástica y que enriquecen actualmente los Anales de la Fenomenología
supr^orma^eno ^Qj^ocido con diversos nombres: desprendimiento, trans
porte espiritual, bilocación, bicorporeidad y otros. La bicorporeidad es hecho
indubitable para los que estudian el Psiquismo.

Es ese cuerpo el que se nota muchas veces al lado del otro, el físico, re-
nitiéndole los movimientos, como entre otros casos, el célebre de la señorita
^affée profesora, que no podía ejercer su profesión porque sus alumnas se
esnantaban cuando veían dos criaturas iguales al mismo tiempo, separadas
muchas veces en puntos distantes, siendo ima la reproducción exacta de la
otra, i^^a^^ es el periespíritu una especie de envoltura, de capa; ésta no se

con el cuerpo; es el vestido externo del Espíritu; lo sigue en la muer-
fp es en él que quedan grabadas las sensaciones de naturaleza física que el-- 1 hacia el Espacio, mayormente cuando se halla■P

mu-

su

a

cr^írhu lleva algunas veces hacia ei jj^spacio, nitiyormeme
^«tf^rializado muy impregnado de pasiones mundanas y estas sonmuy ma castigos a sus desarreglos. El periespíritu acompaña al ser en

' Xc «ry vuX a nuevo cuerpo en sus reencarnaciones, a ese cuerpoU  transmitir las marcas, fallas, defectos, deformaciones, deterioros
'^irvicios yTaYos hábitos transmitieron al cuerpo anterior; él se trans-

?  fliiídicamente en proporción al perfeccionamiento del Espíritu, adap-
táíUbio a los nuevos cuerpos, a los nuevos terrenos, a los nuevos planos de
v^áa las contingencias de las nuevas existencias.

Fs con ese cuerpo fluídico que el Espíritu se entremuestra a los viden
tes- que es perceptible, que es señalado en las sesiones mediúmnicas, que se
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incorpora en la ectoplasmía, que es fotografiable. Y se torna muchas veces
el espantajo en las casas encantadas, en los palacios infestados, el terror de
los niños, neófitos e inexpertos y pasan a tomar la denominación de almas
de Otro Mundo, que la tradición consagró.

Ahora, el cerebro etéreo sería la reproducción del cerebro material, la
parte del periespíritu correspondiente a ese cerebro, lo que nos explicaría
los fenómenos que la Ciencia desconoce, pero que realmente existen, aunque
lo ignoren. Queda explicada la frase de Bozzano.

« •» «

Cerrado el paréntesis, prosigamos.
En el Corriere della Sera del 30 de octubre de 1931, escribía un médico:

• "Nos dicen de Viena que allí fue hecha una audaz operación, con-
siste?nte en retirar casi la mitad del cerebro del individuo cuyo cráneo
fuera rajado de un certero hachazo. El operado pudo retomar a sus ocu
paciones habituales con la integridad de sus facultades psíquicas".

El mismo periódico menciona el éxito del Dr. W. Daudy, cirujano de
Baltimore, en una señora afectada de un tumor cerebral en el hemisferio de
recho. Dos meses después de la ablación, con excepción de los cuerpos estria
dos, la paciente tenía apenas la inevitable parálisis del lado izquierdo y ano
malías de la sensibilidad.

Edenger y Fisher estudiaron el caso de una criatura que vivió cuatro
años sin cerebro, sólo respetados los centros estriados.

Brown Séquard comunicó haber observado un caso donde, en la autop
sia, encontró todo un lóbulo cerebral enteramente destruido, sin que, duran
te la vida del individuo, se verificasen otras manifestaciones más allá de la
ceguera y dolores de cabeza. El llamaba la atención para la vida sin médula;
se refería a los pájaros y a un gato; éste creció normalmente, aunque priva
do del tercio de su médulo (Dr. Roger Morvan, Documents poxir servir á
Fetude de la vle).

El citado Brown Séquard procuró explicar las anomalías que observó
por las substituciones (par les suppléances), esto es, por la adaptación de
las células contiguas a la función de las atrofiadas o desaparecidas. Esa hipó
tesis, si no inverificable, era puesta en duda por el doctor Bouquet, para
quien la explicación no abarcaba las grandes deterioraciones (L explicatiou
ne vant que pour les petits délabrements). De hecho, con un cerebro total o
casi totalmente destruido, ¿dónde hallar las células contiguas?

Escribe el Dr. Henri Bouquet, en Le Temps (París, 15-11-1935), bajo el
título: La paradoja del cerebro:

"Telegrama de Checoslovaquia se refiere al caso de un obrero que
herido en la cabeza presentaba una abertura de 12 cm. de extensión por
donde se éscurría parte de la materia cerebral. Sin esperanzas de salvar
lo, los cirujanos se limitaron a limpiar la herída, extraer los fragmentos
de huesos y dejar todo como estaba. Con general asombro, el enfermo
pocas horas después pedía comida y se entretenía con los que lo rodea
ban. Y el telegrama agrega: Es un caso verdaderamente único en los
anales de la cirugía".

Pero no es el único, como veremos y como afirma el Dr. Perin, que lo
comenta y declara: "¿Unico? Estamos lejos de la cuenta. Se conocen algunos
más sorprendentes.

En presencia de uno de ellos declaraba irónicamente un cirujano de
Lyon: "Por lo que veo, el cerebro sirve únicamente para llenar la cavidad
craneana".

El Prof. Roesemuller cita a varias autoridades que verificaron la persis
tencia de las facultades psíquicas a pesar de las graves lesiones cerebrales y,
entre ellas, las de los cirujanos Hirth, Hufeland y Ennemoser; notaron ellos
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